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A	 finales	de	 la	década	de	1940	y	principios	de	 los	50,	Mao	Zedong	y	el	partido	comunista	 subieron	al	
poder	 en	 China.	 En	 aquel	 entonces,	 la	 iglesia	 estaba	 firmemente	 establecida	 en	 ese	 país	 y	 seguía	 el	
modelo	 de	 las	 iglesias	 de	Occidente	 debido	 a	 la	 colonización	 y	 los	misioneros	 occidentales.	 En	 aquel	
momento,	había	aproximadamente	700.000	cristianos	protestantes	y	entre	2	y	3	millones	de	católicos.	
Mao	Zedong	tenía	como	uno	de	sus	objetivos	purgar	a	la	sociedad	china	de	la	religión.	Esta	purga	estuvo	
marcada	 por	 una	 terrible	 persecución.	 Los	 historiadores	 todavía	 están	 intentando	 reconstruir	 lo	 que	
pasó,	por	el	secretismo	con	que	se	llevó	a	cabo.		Primero,	Mao	Zedong	obligó	a	salir	de	China	a	todos	los	
misioneros	 y	 Pastores.	 Después,	 toda	 propiedad	 de	 la	 iglesia	 se	 convirtió	 en	 propiedad	 del	 gobierno.	
Luego	Mao	hizo	que	muchos	de	los	líderes	de	la	iglesia	fueran	torturados,	encarcelados	y	muchos	fueron		
asesinados.	Los	demás	cristianos	fueron	amenazados	con	una	gran	persecución	si	seguían	reuniéndose.	
En	 ese	 momento,	 parecía	 que	 la	 puerta	 se	 cerraba	 al	 cristianismo	 en	 China,	 y	 desde	 el	 exterior	 se	
pensaba	que	el	cristianismo	en	China	dejaría	de	existir.			

Esta	persecución	duró	hasta	el	final	del	régimen	de	Mao,	a	finales	de	los	años	70,	y	la	puerta	se	volvió	a	
abrir	para	 los	misioneros	en	 los	años	80.	Fue	entonces	cuando	se	supo	que	en	China	había	más	de	60	
millones	de	cristianos.		

¿Qué	había	pasado?	Dios	había	pasado.	No	tiene	lógica	que	hubiera	habido	un	crecimiento	tan	grande,	
pero	 ocurrió.	 Cuando	 a	 la	 gente	 de	 Dios	 les	 quitaron	 los	 edificios,	 los	 programas,	 la	 seguridad	 y	 la	
religión	organizada,	lo	que	quedaba	era	Dios,	su	palabra,	la	oración	y	la	obra	del	Espíritu	Santo.	En	este	
escenario	el	poder	de	Dios	se	desató.	Dios	les	había	dejado	sin	nadie	más	en	quien	confiar,	excepto	en	
Él,	y	esto	marcó	la	diferencia.		

Fue	 como	 si	 los	 cristianos	 hubieran	 vagado	 hasta	 el	 centro	 del	 caudaloso	 río	 del	 Espíritu	 de	 Dios	 y	
hubieran	quedado	atrapados	en	el	movimiento	de	Dios.		
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Esta	no	era	la	primera	vez	que	pasaba	algo	parecido.	Podemos	encontrar	un	evento	similar	en	Hechos	1	
y	2.	Después	de	la	resurrección	de	Jesús	y	antes	de	su	ascensión	al	cielo,	Jesús	mandó	a	sus	seguidores	
que	 fueran	 a	 Jerusalén	 para	 esperar	 la	 venida	 del	 Espíritu	 Santo.	 Jesús	 les	 dijo:	 “Cuando	 venga	 el	
Espíritu	Santo	sobre	vosotros,	 recibiréis	poder	y	seréis	mis	 testigos	tanto	en	Jerusalén	como	en	toda	
Judea	y	Samaria,	y	hasta	los	confines	de	la	tierra.”	(Hechos	1:8)		

Las	Escrituras	nos	cuentan	que	solo	había	unas	120	personas	que	 iban	a	continuar	el	 legado	de	Jesús.	
Probablemente	tenían	miedo,	pero	le	obedecieron.	Esperaban	y	oraban,	y	de	repente	ocurrió.	El	Espíritu	
Santo	 vino	de	una	manera	poderosa.	 Ellos	 predicaron	el	 evangelio	 sin	miedo	 y,	 al	 final	 del	 día,	 3.000	
personas	habían	puesto	su	fe	en	Jesucristo.		

Así	pasó	en	China	y	en	Jerusalén…	¿Y	en	Madrid?	¿O	en	tu	casa,	tu	escuela	o	tu	lugar	de	trabajo?	

A	menudo	el	 libro	de	Hechos	en	el	Nuevo	Testamento	se	conoce	como	Hechos	de	 los	Apóstoles,	pero	
más	bien	se	podría	titular	Hechos	del	Espíritu	Santo.	Los	apóstoles,	los	discípulos	más	íntimos	de	Jesús,	
habían	estado	tres	años	con	Él,	pero	ahora	el	Espíritu	de	Cristo,	el	Espíritu	Santo,	residía	en	ellos.	Fluía	a	
través	de	ellos,	 los	guiaba,	 los	protegía,	 los	convencía	del	pecado	e	 iba	delante	de	ellos.	Vivían	en	una	
realidad	diferente,	donde	 las	normas	habían	cambiado	y	se	 les	habían	abierto	 los	ojos.	Ahora	 lo	veían	
todo	desde	un	punto	de	vista	eterno	y	explicado	por	el	evangelio.	Contra	todo	pronóstico,	esta	nueva	
realidad	había	empujado	a	un	pequeño	y	temeroso	grupo	de	seguidores	de	Jesús,		empoderados	por	el	
Espíritu	Santo,	a	difundir	el	cristianismo	por	todo	el	imperio	romano.		

Vemos	esto	una	y	otra	 vez	a	 lo	 largo	de	 la	historia	de	 la	 iglesia.	Dios	utiliza	a	personas	 cuyas	mentes	
están	 comprometidas	 con	 las	 Escrituras,	 cuyas	 oraciones	 buscan	 la	 santidad,	 cuyos	 corazones	 están	
totalmente	dedicados	a	Cristo,	y	cuyo	deseo	es	que	gente	de	cada	tribu	y	cada	lengua	conozca	la	gloria	
de	Dios.	Esas	personas	fueron	instrumentos	en	las	manos	de	Dios,	empoderadas	por	su	Espíritu	para	que	
se	obrara	Su	voluntad.	Sin	embargo,	esto	no	es	una	cosa	del	pasado.	El	mismo	Espíritu	y	el	mismo	poder	
están	disponibles	hoy	en	día	para	los	que	entregan	sus	vidas	a	Dios.		

Como	cristianos,	hemos	de	entender	que	las	misiones	solo	se	pueden	realizar	con	los	recursos	de	Dios.	A	
menudo	se	dice	que	“la	obra	de	Dios	hecha	según	la	voluntad	de	Dios	nunca	carecerá	de	los	recursos	de	
Dios.”	 Esto	 es	 verdad,	 pero	 tendemos	 a	 asociar	 la	 palabra	 “recursos”	 solamente	 con	 los	 recursos	
económicos,	cuando	los	recursos	de	Dios	abarcan	mucho	más.		

A	 lo	 largo	 de	 las	 últimas	 semanas,	 hemos	 hablado	 de	 las	 misiones.	 Primero	 nos	 centramos	 en	 el	
propósito	de	las	misiones,	que	es	la	gloria	de	Dios	y	el	bien	de	la	humanidad.	Después	consideramos	el	
método	de	las	misiones,	que	es	para	hacer	discípulos.	A	continuación,	miramos	la	intencionalidad	de	las	
misiones,	que	proviene	de	nuestra	identidad	como	misioneros.	Hoy	concluimos	esta	serie	centrándonos		
en	las	misiones	dependientes	de	Dios.	Esto	es	simplemente	reconocer	el	hecho	de	que	sin	que	Dios	obre	
en	nosotros	y	a	través	nuestro,	hacer	misiones	con	Dios	será	imposible.	Con	nuestros	propios	esfuerzos,		
quizás	podríamos	dar	dinero	a	 los	necesitados,	entregar	Biblias	o	 irnos	a	algún	viaje	de	misiones,	pero	
las	misiones	 que	 glorifican	 a	 Dios	 y	 obran	 de	manera	 sobrenatural	 en	 el	 corazón	 de	 la	 gente	 solo	 se	
pueden	hacer	con	los	recursos	de	Dios.		
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Solo	a	través	de	 la	guía	y	provisión	de	Dios	 las	misiones	se	 llevarán	a	término.	Por	eso	tenemos	que	
hacer	misiones	de	un	modo	que	dependa	completamente	de	Dios.	Debemos	depender	de	su	palabra	
para	 guiarnos.	Debemos	 confiar	 en	 el	 Espíritu	 Santo	para	 que	nos	 guíe	 a	 la	 verdad,	 para	 llevar	 a	 la	
gente	 a	 Dios,	 para	 convencer	 de	 su	 pecado	 a	 los	 perdidos,	 para	 hacer	 crecer	 su	 iglesia	 y	 para	
concedernos	sabiduría.	Siendo	intencionales,	nunca	debemos	olvidarnos	de	que	las	misiones	solo	son	
posibles	si	dependemos	de	Dios	de	principio	a	fin.		

En	 términos	 prácticos,	 ¿cómo	 afecta	 a	 nuestra	 iglesia	 el	 hecho	 de	 depender	 de	 Dios	 con	 respecto	 al	
evangelismo?	

Creemos	 que	 solo	 Dios	 puede	 acercar	 a	 la	 gente	 a	 Cristo	 (Juan	 6:44).	 Creemos	 que	 es	 Dios	 quien	
construye	la	iglesia	(Mateo	16:18).	Creemos	que	solo	Dios	puede	revelar	que	Jesús	es	el	Cristo	(Mateo	
16:17).	Creemos	que	es	el	Espíritu	Santo	quien	trae	la	convicción	del	pecado	(Juan	16:8).	Creemos	que	la	
bondad	de	Dios	nos	lleva	al	arrepentimiento	(Romanos	2:4).	Creemos	que	en	ningún	otro	hay	salvación,	
porque	 no	 hay	 bajo	 el	 cielo	 otro	 nombre	 dado	 a	 los	 hombres	 mediante	 el	 cual	 podamos	 ser	 salvos	
(Hechos	 4:12).	 Creemos	 que	 Jesús	 es	 el	 iniciador	 y	 perfeccionador	 de	 nuestra	 fe	 (Hebreos	 12:2).	
Creemos	 la	Biblia	cuando	dice	que	el	evangelio	es	el	poder	de	Dios	para	 la	salvación	de	todos	 los	que	
creen	 (Romanos	1:16).	Creemos	que	 la	 gracia	mediante	 la	 fe	es	un	 regalo	de	Dios,	para	que	nadie	 se	
jacte	(Efesios	2:8-9).	Es	solo	Dios	quien	trae	la	salvación	en	Jesucristo.	Por	eso,	oraremos	por	los	que	no	
creen.	 Les	 amaremos	 como	 Cristo.	 Creeremos	 que	 Dios	 puede	 salvar	 a	 los	 corazones	 más	 duros.	
Compartiremos	 el	 evangelio	 completo	 en	 vez	 de	 depender	 del	 marketing,	 de	 trucos,	 de	 diluir	 el	
evangelio	 o	 de	 escondernos	 por	 miedo.	 Somos	 una	 herramienta	 en	 la	 mano	 de	 Dios.	 Debemos	 ser	
personas	 de	 orar,	 cuidar	 y	 compartir.	 Pero	 no	 nos	 equivoquemos,	 solo	 Dios	 llevará	 a	 la	 gente	 a	 la	
salvación.		

¿Cómo	 afecta	 a	 nuestra	 iglesia	 el	 hecho	 de	 depender	 de	 Dios	 con	 respecto	 a	 estrategia	 y	 recursos?	
Como	vimos	el	domingo	pasado,	como	seguidores	de	Cristo,	 la	misión	es	nuestra	 identidad.	Ya	no	nos	
preguntamos	 si	 tenemos	 que	 hacer	 misiones	 con	 Dios,	 sino	 que	 solo	 preguntamos	 cuándo,	 cómo,	 a	
quién	y	dónde.	Cuando	hacemos	estas	preguntas,	dependemos	de	Dios	como	guía.	Oramos	las	palabras	
de	Santiago	1:5,		donde	se	nos	dice:	“Si	a	alguno	de	vosotros	le	falta	sabiduría,	pídasela	a	Dios,	y	él	se	
la	 dará,	 pues	 Dios	 da	 a	 todos	 generosamente	 sin	menospreciar	 a	 nadie.”	Oramos	 Proverbios	 3:5-6:	
“Confía	en	el	Señor	de	todo	corazón,	y	no	en	tu	propia	inteligencia.	Reconócelo	en	todos	tus	caminos,	y	
él	allanará	tus	sendas.”	

Entendemos	que	somos	una	pequeña	parte	de	un	plan	mucho	más	grande	y	divinamente	orquestado.	
Nos	volvemos	a	las	Escrituras	para	amoldarnos	con	el	carácter	de	Dios	y	seguir	su	camino.	A	medida	que	
confiamos	en	Él	y	le	obedecemos,	traerá	fruto	en	su	momento.	También	podemos	estar	seguros	de	que	
mientras	 seguimos	 de	misión	 con	 Él,	 Dios	 nos	 proveerá	 de	 todo	 lo	 que	 necesitemos,	 conforme	 a	 las	
gloriosas	riquezas	que	tenemos	en	Cristo	Jesús	(Filipenses	4:19).	

En	 Juan	5:17,	 19,	 leemos	estas	palabras	de	 Jesús:	“Mi	Padre	aún	hoy	está	 trabajando,	 y	 yo	 también	
trabajo	 (...)	 Ciertamente	 os	 aseguro	 que	 el	 Hijo	 no	 puede	 hacer	 nada	 por	 su	 propia	 cuenta,	 sino	
solamente	lo	que	ve	que	su	Padre	hace.”	
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Como	Dios	siempre	está	obrando	y	Jesús	solo	hacía	lo	que	veía	hacer	a	su	Padre,	procuraremos	hacer	lo	
mismo.	Nuestro	objetivo	 será	 ver	 a	Dios	 y	 unirnos	 a	 Él	 donde	esté	obrando.	No	 seguiremos	nuestros	
propios	planes	ni	los	modelos	populares	de	ministerios,	a	no	ser	que	sintamos	claramente	que	Dios	nos	
está	llamando	a	hacerlos.		

En	 la	 práctica,	 esto	 significa	 que	 tenemos	 que	 prestar	 atención	 a	 lo	 que	 Dios	 está	 orquestando.	
Buscaremos	temas	recurrentes	en	los	corazones	y	las	conversaciones	de	la	gente.	Estaremos	atentos	a	
las	circunstancias	de	nuestro	entorno,	como	por	ejemplo	 la	crisis	económica,	 la	 inmigración	y	el	clima	
social.	Seremos	sensibles	a	las	necesidades	que	surjan.	Procuraremos	observar	a	quién	nos	trae	Dios	por	
el	 camino.	 Podría	 ser	 gente	 de	 determinadas	 profesiones,	 grupos	 étnicos,	 edades,	 situación	
matrimonial,	 lenguas,	 	 dones	 espirituales,	 pasiones,	 talentos,	 personalidades	 o	 experiencias	 de	 vida.	
Puede	que	Dios	ya	nos	esté	mostrando	en	qué	dirección	dirigirnos.	Solo	tenemos	que	estar	cerca	de	Dios	
y	estar	pendientes	de	dónde	está	obrando.		

Hace	poco	hemos	visto	un	ejemplo	de	ello.	Una	pareja	se	unió	a	nuestra	iglesia.	Tenían	experiencia	en	el	
ministerio	 de	deportes.	Nos	 preguntaron	 si	 teníamos	un	ministerio	 de	deportes	 y	 les	 dijimos	que	no.	
Pero	después	de	esa	conversación,	empezamos	a	mirar	en	nuestra	iglesia	y	encontramos	a	una	persona	
que	 era	 el	 nuevo	 coordinador	 voluntario	 del	 programa	 de	 deportes	 del	 colegio	 de	 su	 hijo	 aquí	 en	
Madrid.	También	encontramos	a	otra	persona	que	trabaja	en	un	banco	pero	en	su	tiempo	libre	estudia	
para	obtener	el	certificado	de	entrenador	con	el	fin	de	poder	usarlo	como	ministerio.	Como	respuesta,	
un	 domingo	 anunciamos	 la	 idea	 de	 tener	 un	 ministerio	 de	 deportes	 y	 pedimos	 a	 la	 gente	 que	 se	
apuntase	si	 les	 interesaba	saber	más.	Si	nadie	demostraba	 interés,	entenderíamos	que	Dios	no	estaba	
obrando	en	esta	 área	en	 la	 vida	de	nuestra	 iglesia.	 En	el	 caso	de	haber	 interés,	 discerniríamos	más	 y	
seguiríamos	la	dirección	de	Dios.	Ese	día,	unas	21	personas	se	apuntaron	para	recibir	más	información.	
Entonces	convocamos	una	reunión	con	la	gente	interesada	y	ya	tenemos	programado	el	primer	evento	
de	este	ministerio,	un	evento	de	divulgación	para	ver	 la	 fase	final	de	 la	Copa	del	Mundo	de	Rugby.	La	
gente	 invitará	 a	 sus	 amigos	 y	 durante	 el	 descanso	 se	 pondrá	 un	 vídeo	 en	 el	 que	 varios	 jugadores	 de	
Rugby	 famosos	 compartirán	 su	 testimonio.	 ¿Cuál	es	el	 futuro	del	ministerio	de	deportes	aquí	en	 IBC?	
Aún	no	lo	sabemos,	pero	solo	procuramos	caminar	con	Dios	y	unirnos	a	Él	donde	esté	obrando.		

A	 nivel	 individual	 también	 hemos	 de	 buscar	 dónde	 está	 obrando	 Dios.	 Él	 nos	 ha	 dado	 marcadores	
espirituales	que	nos	ayudan	a	saber	mejor	con	quién	compartir.	Debemos	tomar	nota	de	quién	muestra	
interés	 en	 las	 cosas	 de	 Dios.	 Romanos	 3:10-12	 nos	 dice:	 “Así	 está	 escrito:	 ‘No	 hay	 un	 solo	 justo,	 ni	
siquiera	uno;	no	hay	nadie	que	entienda,	nadie	que	busque	a	Dios.	Todos	se	han	descarriado,	a	una	se	
han	corrompido.	No	hay	nadie	que	haga	lo	bueno;	¡no	hay	uno	solo!’”	

Nadie	puede	buscar	a	Dios	por	su	propia	 iniciativa.	Por	eso,	si	vemos	a	alguien	que	está	sinceramente	
interesado	 en	 las	 cosas	 de	 Dios,	 es	 que	 Dios	 está	 obrando	 en	 su	 vida.	 Al	 corazón	 humano	 no	 le	
interesará	Dios	a	no	ser	que	Dios	empiece	a	atraerlo	hacia	sí	mismo	(Juan	6:44).	Cuando	vemos	a	Dios	
obrando	en	la	vida	de	alguien,	necesitamos	unirnos	a	Él	en	esa	obra.	Entonces	oramos	por	esa	persona,	
cuidamos	de	ella	y	compartimos	a	Dios	con	ella	de	una	manera	sencilla,	confiando	en	que	Dios	la	traerá	
a	la	salvación.		
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Para	ver	dónde	está	obrando	Dios,	nuestra	relación	personal	con	Él	es	fundamental.	Juan	14:21	nos	dice:	
"¿Quién	es	el	que	me	ama?	El	que	hace	suyos	mis	mandamientos	y	los	obedece.	Y	al	que	me	ama,	mi	
Padre	lo	amará,	y	yo	también	lo	amaré	y	me	manifestaré	a	él."	A	medida	que	andamos	con	Cristo,	nos	
acercamos	a	Él	de	tal	manera	que	nos	familiarizamos	con	su	carácter,	su	manera	de	obrar	en	nuestras	
vidas	y	la	dirección	del	Espíritu	Santo.		

Un	 corazón	 para	 las	misiones	 nace	 de	 un	 corazón	 para	 Jesús.	 Queremos	 ser	 una	 iglesia	 que	 esté	 en		
misiones	 con	Dios,	pero	esto	 significa	que	hemos	de	 ser	una	 iglesia	que	ame	a	Cristo.	 Esto	no	quiere	
decir	que	esperaremos	a	que	nuestro	corazón	esté	perfectamente	enamorado	de	Cristo,	porque	esto	no	
va	 a	 pasar	 de	 este	 lado	 del	 cielo.	 Sin	 embargo,	 avanzaremos	 hacia	 las	 misiones	 mientras	 seguimos	
nutriendo	nuestro	amor	por	Cristo.		

A	 medida	 que	 crece	 nuestro	 amor	 por	 Cristo,	 se	 nos	 revelará	 Él	 mismo,	 su	 voluntad	 y	 lo	 que	 está	
haciendo.	 Si	 intentamos	 hacer	misiones	 por	 nuestra	 propia	 cuenta	 y	 desde	 nuestro	 propio	 punto	 de	
vista,	nunca	seremos	utilizados	como	Dios	desea.	En	2	Reyes	6,	podemos	observar	que	la	vista	con	ojos	
espirituales	marca	una	diferencia.		

En	2	Reyes	6:	8-17,	 las	naciones	de	Siria	e	 Israel	 estaban	en	guerra.	 El	Rey	de	Siria	mandaba	ataques	
sorpresa,	pero	Dios	le	revelaba	a	Eliseo	dónde	iban	a	estar	los	soldados	de	Siria.	Eliseo	avisaba	al	Rey	de	
Israel	 para	 que	 tomara	 precauciones.	 El	 Rey	 de	 Siria	 llegó	 a	 estar	 tan	 agraviado	 porque	 sus	 planes	
quedaban	expuestos	que	convocó	a	todos	sus	oficiales	para	preguntarles	quién	de	ellos	compartía	esta	
información	 secreta	 con	 el	 Rey	 de	 Israel.	 Cuando	 le	 dijeron	 que	 era	 el	 profeta	 Eliseo	 el	 que	 recibía	
sobrenaturalmente	 la	 información	 y	 la	 compartía,	 el	 Rey	 de	 Siria	 mandó	 un	 gran	 destacamento	 de	
soldados	y	 carros	de	combate	para	 capturar	a	Eliseo.	 Se	 fueron	por	 la	noche	y	 rodearon	 la	 ciudad	de	
Dotán,	donde	estaba	Eliseo.	Por	la	mañana,	el	criado	de	Eliseo	salió	fuera	y	se	quedó	espantado	por	la	
cantidad	de	soldados	que	veía.	Volvió	corriendo	para	adentro	para	avisar	a	Eliseo:		

―No	tengas	miedo	—respondió	Eliseo—.	Los	que	están	con	nosotros	son	más	que	los	que	están	con	
ellos.	Entonces	Eliseo	oró:	«Señor,	ábrele	a	Guiezi	los	ojos	para	que	vea».	El	Señor	así	lo	hizo,	y	el	
criado	vio	que	la	colina	estaba	llena	de	caballos	y	de	carros	de	fuego	alrededor	de	Eliseo.	

Siempre	se	está	librando	una	batalla	alrededor	de	nosotros	de	la	cual	ni	nos	percatamos.	Necesitamos	
orar	 para	 que	 se	 nos	 abran	 los	 ojos	 y	 nos	 demos	 cuenta	de	nuestra	 dependencia	 de	 Él.	Necesitamos	
llegar	a	conocer	el	carácter	de	Dios	y,	a	través	de	las	Escrituras,	saber	la	manera	en	que	obra	en	nuestro	
mundo.	A	medida	que	lo	amamos	y	lo	obedecemos,	se	nos	revelará	a	sí	mismo	y	lo	que	está	haciendo,	
para	que	nos	unamos	a	Él.		

Como	 vemos	 en	 la	 obra	 de	 Dios	 en	 China,	 cuando	 dependamos	 totalmente	 de	 Él,	 el	 escenario	
finalmente	estará	listo	para	la	poderosa	obra	de	Dios	entre	nosotros.		
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Cuestionario:	

1. ¿En	qué	piensas	o	cómo	te	sientes	cuando	oyes	la	historia	de	los	cristianos	de	China?	

2. ¿Qué	te	parece	más	confuso	o	más	interesante	de	esta	lección?	

3. ¿Qué	razones	encontramos	en	las	Escrituras	para	depender	de	Dios	cuando	buscamos	compartir	
a	Cristo	con	los	demás?	

4. En	 Juan	 5:17,	 19,	 leemos	 estas	 palabras:	 “Mi	 Padre	 aún	 hoy	 está	 trabajando,	 y	 yo	 también	
trabajo	(...)	Ciertamente	os	aseguro	que	el	Hijo	no	puede	hacer	nada	por	su	propia	cuenta,	sino	
solamente	lo	que	ve	que	su	Padre	hace.”	¿Cómo	podemos	discernir	dónde	está	trabajando	Dios	
y	cómo	podemos	unirnos	a	Él?	

5. ¿De	qué	maneras	algunas	iglesias	de	hoy	en	día	se	fían	más	de	las	estrategias	del	hombre	en	vez	
del	poder	de	Dios?	

6. Buscando	depender	más	de	Dios,	¿qué	podemos	orar?	

7. ¿Qué	crees	que	Dios	quiere	que	recuerdes	de	esta	lección?	

8. ¿Qué	pasos	darás	como	respuesta	a	esta	lección?	


